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vida de las abejas, del ine perado
entamólago Machado, Antonio; una
Bre~!e historia del pensamiento an­
tiguo, de Miró. Gabriel, y una Ra­
diografía de la Pampa, cuyo pri­
mer tomo fue compuesto por Mae­
terlinck, Mauricio, en tanto que el
segundo lo preparó Mallea, Eduar­
do. (Quizá orillado por esta doble
invasión de su tema favorito, Mar­
tínez Estrada ha tenido que resig­
narse a escribir, no sin cierto visi­
ble despecho, La 1w'uela de 1ni ami­
go.) Y aguardo con ansiedad la
cuarta edición de la S anata de in­
vientO, de Valle 1nclán, a la que
vendrá aparejada una joya desco­
nacida: Pepita de pri111,avera (¿ en
homenaje a su vecina de catálogo,
Pepita Jiménez?).

l~G. T.

ME PREGUNTO si no andará por
allí en alguna medida, la mano

aviesa de Borges, ]. L. o de sus
discípulos. Todo esto es demasiado
bello para ser verdad. y de otro la­
do, ningún impresor lograría coci­
nar jamás, por un mero descuido,
un 11tenU literario tan apasionante.

* Caso particular que no me sorprendié,
pues con la insistente sonoridad de su nombre,
el antaño severo profesor de filosofÍ3 estaba
predestinado para ejercer la rima. Lo qU1e sí
sorprende es el inlell>'o lirismo que deuuncia
el rótulo de sus versos.
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DON RICARDO NO ES, sin embar­
go, el único poeta hasta hoy

ignorado, pues me encuentro con
una Antología poética de Ingenie­
ros, José, con unas Poesías de Le­
normand, H. R, Y con Veinte poe­
mas de a1110r y una canción deses­
perada, de Mondolfo, Rodolfo. * Y
es que de músico, poeta y loco ...

POETAS IGNORADOS

su manso retiro del mundo, una e0­

media sellti1nental. Pero así es; me
lo asegura este catálogo. Como
también me descubre que los verda­
deros autores de V iejo mue1'e el cis­
ne (que en las versiones inglesas
suele atribuirse a Huxley, A.) y de
Juan de M airella (aún más apócrifo,
pues, de lo que pensaba Machado),
son, respectivamente, Henríquez
U reña, Max y j León, Ricardo! Es­
te último, por su parte, no se con­
forma con tan poco; asimismo nos
aporta unas súbitas Poesías com­
pletas.

H AY DESCUBRIMIENTOS l1Jucho
más trascendentales. ¿ Cómo

ha podido escapar a los eruditos un
hecho tan importante cual es el de
que Kafka haya escrito varias
obras psicoanalíticas (supongo que
se trata de obras psicoanalí ticas)
en colaboración -nada menos­
con J ung, C. G. Los títulos de tales
obras son El hombre y sus fantas­
mas, El de'lIorador de sucfws y El
tiempo es un sueFío; parece incues­
tionable el interés que todas ellas
suscitarán, por parejo, entre los
psicólogos y los historiadores de la
literatura.

POR LO QUE RESPECTA a las 110\'('­

dades de mayor atractivo, se
nos ofrecen un libro (seguramente
un próximo bestseller) sobre las
llrfuje1'es. L'ibro que no deben leer
las mujeres, de Neruda, Pablo; La

RECUMPENSA

ME DISPONÍA yo a leer respetuo­
samente la nueva compilación

de prosas póstumas de Antonio Ma­
chado. que bajo el nombre común de
Los complementarios ha publicado
la colección Contemporánea, de
Buenos Aires, cuando una no insó­
lita curiosidad me hizo escudriñar
las últimas páginas del volumen, las
que, según arraigada costumbre
editorial, dan cuenta de los otros
títulos pertenecientes a la colección.
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L AS DOS PRIMERAS páginas de di­
cha relación de autores y libros

no deparan nada extraordinario:
Chesterton, G. K ... El candor del
pad1'e B1'own; Frank, \Valdo ...
España virgen; García Larca, Fe­
derico ... DoFía Rosita la soltera o
el lenguaje de las flores, etc. Ah,
pero las páginas subsecuentes com­
pensaron con creces mi curioso de­
vaneo.

DESVIOS y REIVINDICACIO­
NES

CURIOSIDAD

NUNCA HUBIERA yo sospechado,
por ejemplo, que Jiménez, Juan

Ramón fuera capaz de escribir al­
gún día un tratado sobre Lo in­
consciente, ni que León, Fray Luis
de, hubiese podido engendrar, en


